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PARA LOGRAR LA VICTORIA

leceslíamos e s p íritu  de combate 
ei frente f  en la retaguardia

■ aHaron todas tas predicciones de 
quienes, basándose en la atrocidad, en 
lo desolación que producen las guerras 
modernas, vaticinaron que éstas se­
rían siempre de corta duración. Si los 
medios de combate se han hecho mil y 
mil veces más potentes de lo que eran 
hace tan sólo pocos siglos; si la gue­
rra moderna causa destrozos sin cuen­
to e inmola por millares, por millones a 
fas personas, y  esto, no sólo a los com­
batientes, sino también a las que viven 
en las retaguardias más alejadas de 
ejlos, no se deduce de esto la conse- 
( iiencia de que ha de tratarse de con­
tiendas breves. Buena prueba de ello 
. ^11 los cuatro anos largos que duró la 
: iterra europea, j ’, refrendando nues- 

opinión, los treinta meses que es.
I  ̂ durando la nuestra. Sin temor a du- 
• ..r.'. puede afirmarse-que no es la gue- 

' : moderna una guerra breve; que su 
' t racióii sigue siendo factor elemen- 

•1 en h  decisión de !a victoria, y  que 
c '.'ando ésta no se produce de una ma- 
I j'-a fiilminaiite. la guerra se prolonga 
.■ a sólo pueife terminar por agota- 
; iíento de una de las partes en lucha.

’ ’ ues bien: sí el agotamiento es fac- 
f'i.- esencia! para decidir la contienda, 
y  Si nuestra guerra reúne todos ios re­
quisitos que la incluyen dentro de la 
más despiadada y  más moderna de las ¡ 
guerrás que d  mundo ha conocido, es 
cuídente que debemos tener e.«e factor 
muy en cuenta; de la medida en que 

así lo hagamos aumentarán o dismU 
unirán nuestras posibilidades de vic­
toria. Y  si ei agotamiento se conside­
ra, como de hecho es, factor decisivo, 
hemos de llegar a la conclusión de que 
la retaguardia, su actitud, su estilo, 
tiene también carácter decisivo en la 
guerra y  actúa de una manera direc­
ta en que ia cictoría corono nuestro es. 
fuerzo o la derrota rubrique nuestra 
falta de capacidad de resistencia.

I.A G U ER RA  M ODERNA LA 
GANA LA RE TA G U AR D IA. E S LA 
R E TA G U A R D IA  L A  O U E GANA- 
RA L A  G U ER RA  ESPA Ñ O LA . Es­
ta afirmación debe servirnos ya de una 
vez para siempre para orientar nues­
tro pensamiento en torno a la lucha 
que se desarrolla en nuestro país. Y  
el ejemplo claro nos lo suministra la 
guerra europea. En ella la paz sólo se 
firmó, sólo se declararon vencidos los 
alemanes, cuando les falló su retaguar­
dia. Stis frentes continuaban en con­
diciones de, poder seguir resistiendo, 
sus soldados estaban dispuestos a con­
tinuar en las trincheras; era esto algo 
que consideraban como una calamidad 
inevitable, porque en ellos ya se había 
hecho el espíritu de las trincheras y 
había calado sus espíritus, hasta el 
tuétano, el sentido de la disciplina rí­
gidamente militar. Los frentes alema­
nes estuvieron en pie hasta el día, has­
ta ia hora misma del armisticio; pero 
su retaguardia se había desmoronado 
forzando a los kaiseristas a aceptar la 
derrota. La retaguardia decidió la gue­
rra europea; cuando se agotó la reta­
guardia se terminó la guerra. Esta lec­
ción no debemos olvidarla jamás; siem­

pre debe estar presente en el cerebro 
de todos los buenos antifascistas espa­
ñoles el final de la guerra europea; y  
de ese final debemos sacar las ense­
ñanzas pertinentes, para amoldar a 
ellas nuestra conducta, nuestra actua­
ción y nuestro pensamiento.

Hace ya meses uno de los políticos 
españoles más sagaces, y  conste que 
milita en idearios apartados del nues­
tro, vió ya claro en esta cuestión y 
hubo de pronunciar unas palabras que 
anunciaron ya las que ahora es(ribi- 
mos: “ ganará la guerra quien tenga 
la retaguardia más sana” . Y  si esto es 
así, si la victoria hay que ganarla en 
las ciudades y en ios campos que se

icnuientran fuera de las zonas de gue­
rra prQpiamente dichas, todos esta- 

|mos en la obligación ineludible de ciii- 
¡ dar la Áiorai y  ei espíritu de la reta- 
I guardia, con el mismo celo y  el mis- 
jmo interés con que se cuida la moral 
de los combatientes y  el estilo espiri­
tual de nuestras vanguardias.

I Pues bien: esta labor de sanidad en 
la retaguardia corresponde por igual a 
las autoridades que al pueblo antifas­
cista; contra los enemigos abiertos del 
régimen laboran los organismos poli­

ciales con una eficacia segura y  cerfe- 
’ ra; pero hay, además, una serie de ene. 
migos encubiertos contra los cuales 
I hay que actuar, haciéndolo de una ma- 
|nera firme y decidida; y esto sólo es 
posible con el concurso de todos los 

\ ciudadanos. A  todos nos corresponde 
la labor depuradora; todos debemos 

I considerarnos igualmente obligados a 
esa colaboración que es siempre bene­
ficiosa para nuestros anhelos y  que ha­
rá triunfar a nuestra causa; en nin­

FRSSGIH DURANTE LOS DOS ÜITIMOS AÑOS

Frente Popular, a! GoMerno
de Ilslói

E l “ Daily Herald” , órgano' de los laljoristas ingkac.-., iiiioriiia ba­
jo el titulo ‘ 'A . n. C. to Fríiiu-c*’ sobre el problema político de Fi-iin-
cia.

Empieza diciendo que Francia es el país de las cri.-is políticas, las 
cii?íes, son superficiales en su inavotía. Fundamentales fuerzas poli- 
ticr..s y  económicas están en jtfego. La crisis se ba profundizado Iia.sta 

tal punto que, incluso los que están acoblumbrados a estos espec­
táculos, se sienten sorprendidos.

Por lo tanto, es iuleresante resumir el último período de la .polí­
tica francesa. Esta empieza en los meses de abril-maj o 1936 con la 
elecdón del Gobierno del Erente PopuIar._ Los treinlív y  un ine.scs 
tr.mscurridos desde entonces se ilividen en tres, bien marcadas, 
etapas. , • , ,

rrinicro liulio crecimiento del Frente Popular. ^ u ¿; este cl pe- 
riudo del Gobierno León Blum. Tratados colectivos'.se establecieron; 
la semana de 40'Iioras adquirió carácter legal, introduciéndose tas 
v.icaciones pagadas. Pero expresamente cuando se crey^, más íuqrte , 
el Frente Popular, el período ascendienfe terminaba.

F u  marzo do 1937, después de casi un año de pro¡>aganJa, empe-, 
zó el segundo período. León Blum le llamaba el perícído de “ suspen- 
so’ ’ . Fué ésta una etapa durante la cual no se emprendió ulteriores 
av.mces legLlhtivos. Fué más bien un períoil^ de consolidación tú: las_ 
reformas, resolviéndose varios problenias que ellas Iiabiaii causado. 
Un período de crecientes discrepancias cú el Furente Popular, de cri­
sis gubenianicntales y  de desasosiego general. L a préjideucia cam­
biaba — de Blum a Oiautcmps— , volviendo'a parar a jnánoe de Blum.

La tercera etapa se abre con la presidencia de Daladicr en el liics 
de abril del año presente. Se trata de un i'icrícHlo de disgrcgacHui del 
Frente Popular y  itcl retiro del nuevo plan.

La crisis actíwJ se deberá particulanncutc a Iq división d.tl Go. 
bierno Daladier de abolir la semana de cuarenta liora^. En suma, rio ,̂ 
es ésta una historia feliz. Va por lo táñto, algo más en lo que re-¡. ,
ta a la política económica del Frente Popular. Desde que el Frente 
Popular se apoder<  ̂ del Poder subici el coste de la vida en un 20 por 
100. Se protluce todavía un 20 por 100 menos que eii el año 1028, • 

• mientras que en Alemania y en Inglaterra se produce un 20 j w  100 
más.

Blum cree que el planteamiento eenuón'ico Cr-taíal de tipo socia­
lista ha de resolver el problema, defendieiído asi y  Ib'vnndo al éxito 
h  política del Frente Popular.

Pero no han, sido incluidas medidas de nlantrimieiiio ''ni-abs-.a 
en cl programa del Frente Popular, tuando Blum pidic'i ésuí-.. e! Se­
nado le respondió negativamente y  los âdica ŝn.iilli■ .l:2  ̂ no qnivreii 
conceder el apoyo necesario para sostener el Frente Poimlar.

■ Y  ahora buscan los radical-socialistas iqA  «jhición dél pr.-b’.enia 
'de la próducción mediante un nuevo prograTnrr ipre dcstnn'a gran­
des partes del puevo Flan y  que sC parece mucho .a! prounúc-ito de 
Snowdeft ef! 19.11

Ñ T. -P. F. .\ T. •

gún sitio debe arraigar el desánimo, 
ni la indiferencia debe apoderarse de 
nadie que aspire a ser digno de la tras< 
cendencia de las horas que atravesa­
mos. Así, sólo así, confirmaremos con 
nuestros actos nuestra calidad antifas­
cista; así, sólo así, seremos auténticos 
colaboradores de la victoria.

Hemos quedado en llamar antifas­
cista a todo el que lucha contra el 
poder absorbente del absolutismo, 
contra todo lo que signifique opie- 
sión y  tiranía.

En consecuencia, llamamos anti­
fascista a todos los que en la Espa­
ña leal ponen a contribución sus fa­
cultades para arrojar del suelo pa­
trio a los invasores y  castigar la 
traición dé los sublevados contra el 
Gobierno legítimo de la Nación.

Ahora bien, no podemos Ilemur 
antifascista, de ninguna manera, al 
que usa y  abusa de algún cargo con­
cedido, creándose una situación de 
privilegio.

No podemos llamar antifascista 
ai elemento qife hemos conocido ñu­
tes de la guerra en un plan de ex­
plotador sin entrañas y ahora pre­
tende borrar su pasada con un f e ­
mante carnet que le permite una vi­
da tranquila.

No podemos llamar antifascista 
ai que, aprovechándose ..

lleva una vida de regalo, m- 
compatible con la austeridad de la 
gifcrra, e insultante para h>í qsie su­
fren privaciones.

No podemos llamar aiitifascísla-s 
a los que, acogiéndose a  proteccio­
nes, siempre interesadas, se acoinu- 
daii en pue.stos exentos de peligro, 
las más veces inútiles, pero q»ie sir- 
ven para ellos .iustificar su cobardía 
y la complacencia del protector.

No podemos llam.-'.r antiiasckta 
ai que usa medios de transporte pa­
ra su conveniencia particular, robán­
dolos al servicio de la lucha contra 

la invasión.
I I t

No podemos llamar antífa.sflsta al 
que, cerrando los ojos y ior oídos 
a las penalidades de la guerra, pier­
de su tiempo en frivolidades j re­
galo.

No podemos llamar anltfafci.'taa! 
que, poniendo por encima de I» lu­
cha liberadora sus idexs particula­

res, siembra ia discordia entre los 
defensores de la Libertad. ,

____  (
P.tra nosotros no hay más antí. 

fasef-.tas que In.s que en todo tiem­
po, y má.s e.specialme.nte ahr.ia. lle­
van una vida digna de austciidad, 
honradez, y  sacrificio.

Ayuntamiento de Madrid



Estábamos por decir que el amor 
propio es. un aentimiento burgués. Y  
por supuesto, contrarrevolucionMÍo. 
E l amor propfo se conftmde muchas 
reces con el oi^^iBo, porque rara vez 
constituye una virtud preciada, una ca. 
lificación de carácter, una prueba d« 
entereza, una muestra de dignidad. Por 
cio  un buen trabajador revolucionario 
no tiene amor propio. E l amor propio 
es el comodín de los apóstatas. Quien 
siente herido su amor propio descubre 
(ina vanidad extremada, porque no fia 
a  su razón, a su verdad, a su virtud, el 
convencimiento de los demás y  quiere 
obtenerlo por sostenerse en el error.

Veamos el caso de Spaak. Cpmo él 
se lian dado muchos en la Historia. No 
sabemos si cuando ocurrieron hubo al­
mas cándidas que los alentaron a  sos­
tener el error, es decir, su amor propio, 
ni siquiera si htilx) alguno que los de­
nominará “ estadistas geniales” . Cree­
mos que si, porque sandios no han fal­
tado en ninguna época ni conformistas 
tampoco. L o cierto es que Spaak es un 
caso, más que nada porque se produce 
en instantes muy azarosos de la His­
toria de Europa y  el tiempo, con su t¡- 
rauia, pone a hombres de orden infe­
rior en primeros glanos. Spaak se lla­
maba socialista. Se lo creyeron los tra­
bajadores belgas, le hicieron su líder 
y  lo elevaron a las más altas catego- 
rias gubernamentales. Gobernaba en 
coalición con otras fuerzas y  no podía 
pretender implantar el socialismo, lo 
que de ningún modo quería decir que 
viviera prisionero de las ideas de los de­

do lo que es—  seguir dirigiendo el Go­
bierno. i Dirigiendo? K i cuando acep­
tó el envío de un agente comercial a 
Burgos, ni ahora, ni nunca, dirigirá él. 
.Spaak quiere hacer creer a los demás 
qua dirige, cuando, en realidad ni si­
quiera transige, porque eso equival­
dría a tomar parle en la discu?ióu.

Quedamos, (mes, en que Spaak, ni es 
“ un estadista genial” , ni es un hom­
bre con amor propb que no quiere ce­
der *el Gobierno a la reacción. Es, en 
todo caso T  simplemente, im apóstat i,

PELICULAS CORTAS

“Palabril!as“

mediato de la oración cálida del maes. ligua! que Hitk-r realizó la geruian'z. 
tro, tm iefftodo el mérito de la obra fe- ¡cióii de la Europa Centra!, poiiiéndos 
cuida. En el terreno abonado de la en cambio de enfeudar a  los Estade 
nneva genaraclón que prepara nuestra del Danubio, camino del Mar Xe.sír( 
guerra, las ideas de redención florecen Y  ahí está el prindpiu de esa realiza 
en cosecha ubérrima, como en este cióu italiana, con vistas a ana ludí 
sencillo efrisodio escolar, donde “ Pala» ukerior. Túnez es una !e !a hege 
brillas” , el muchachote todo corazón y  ¡nieaia mediterránte-, como lo e.- Cói 
sentimiento, se adelanta en un primer cega,'inientrar< la Niza y la ífai'oya es 
plano de nuestra diaria película, como peran el mcm-rsnto...e» que los dus trs 
algo que nos mueve a .reflexión, .De 
aquellos maestros, sólo son posibles 
estos retoños.

Y  el motor de la superación sigue 
con su revoluciones imprimiendo carác­
ter y  dinamismo a obras de este per­
fil liberador, como esa que sintetiza el i drioso problema.
Hogar Escuela, donde la C. N. T. cui- Con todos t>£os peligros ron.iaml 
da de cultivar a diario, con paciencia en tomo a Francia, mayoniienle. lut 
de evangélico apostolado, ese plantel go de los retrocesos incoumeusuraí)le

¡que significan la entrega de Ictiopí: 
con d  reconocimiento imperial ilalis 
no — humillación no menos i'ergonzc

gedianics especulen ron el problcm 
alsadajTO y el saljoyano, piafiteaiulo 

¡Francia — Inglaterra jiierde el Micñ 
en Palestina y en la India, donde (iat 
dlii ya tiene sucesores menos ■ '.oinát 

I tico.s”  (jue él, como Xerlm—  .tan v

de inteligencias jóvenes.
, “ Pabbrillas” , tiene la palabra.

En el Hogar Escuela, donde la C. N.
T. cultha un plantel de inteligencias 
jóvenes, se vienen celebrando los exá­
menes cuatrimestrales que ponen dig- 1 
no remate a los currillos de preparación I
agronómica. Junto a la s  calificaciones ;g |  irreM eU U S íg D  U a llá ííO ,  8 íl 
—trutos lozanos de’ un aprendizaje » j. . .
práctico y  ejem plar- están los pre- ré |ííÍC íí ‘I Fi'tiSüí'üy i  ̂
míos. Y esto, no son.otra cosa -p o n . |j ¥  ha»
gamos a un lado el estímulo del deber .liu  -ilU w S tla  I  Uw*
cumplido., que una serie de conferen­
cias didácticas a cargos de elementos 
destacados de nuestro movimiento *i. 

más. Bueno que cediera de su ideario, | bertario. Conferencias, que los muchs- 
pero no que se pasara al de los enemi- ' chos escuchan con deleite y  con satis- 
gos del proletariado belga. : facción. Siembra a voleo, de una buena

Se daban dos intereses contrapucs- j cosecha de ideas salvadoras. En turno 
tos en el Gobierno; el de los trabajado- ¡ riguroso, le ha correspondido hoy ha.
res y  el de los capitalistas. Presidien- ¡ blar a un periodista confederal. Su  voz. __  .._ __  __ ___
dolo un socialista, la elección no era . llena de experiencia aleccionadora, tim- Allí, en esa exhumación, extemporá- 
dudosa. Pues Spaak, para demostrar a , brada en el acorde rítmico de un talen- ' nea para la nsayoría, puesto que ni si- 
n burguesía belga que les va mejor con to espléndido, puesto siempre al serví- ] quiera ur leve comentario mereció a la.

cío de la causa de la justicia y de la ra- Prensa e.spañola ni a la extranjera, ha- 
zón, ha sonado en el augusto silencio biaba el "Canciller de Hierro” , prej». 
de la expectación escolar, como buen» rando los peones para caer sobre Fvan- 
iiueva, como chorro de agua cristalina, da, <L que Italia mientras Túnez 
dispuesta para la mejor ablución del estuviera en manos, francesas, asi co-

r e c - g o  

ií8? ais 
M  cü -t i m  

SÁCii.as de Sl;’ae
La carta de Bismarek a Mazzini, 

exhumada por "II Giornale d'Italia" 
hace tres meses, y  comentada en nues­
tro fraternal “ Castilla Libre”  sigue 
siendo de una actualidad palpitante.

un presideifle socl^ista, se decidió por 
los intereses capitalistas y  pidió a un 
Congreso de su Partido qtte aprobara 
su política internacional, que arranca­
ba en el envío de un agente comercial
S  Burgos. Tuyo el Partido un moraen-i espíritu, Y  han sido sus palabras, en- 'nio la Niza, la Saboya y Córcega, no 
lo  de vacilación, pero pronto se reco- | garzadas en el fervor a los sembrado- podía mantener buenas relaciones con 

y derrotó las aspiraciones de: re» de las ideas anarquistas, un verda- 'el Gobierno de París. P o f esta época
Spaak. Las derrotó por una majmria 
abrumadora, que tuvo la misma expre­
sión en el Congreso del Partido que en 
la Cámara de diputados.

Triunfó la política de Spaak en la 
Cámara gracias al voto de k>s fascis­
tas belgas, y  de todos los reaccionarios. 
Otra, votación reaccionaria estimuló 
desde el Senado el amor propio de 
Spaak. Y  Spaak aceptó esas mayorías, 
no tasó su precio y  Sigue gobernando. 
'¿En .socialista? Degreüe, el jefe fas­
cista que dió sus votos a  Spaak, nricn-

dero compendio histórico de la reali- \ — 1868—  Bismarek planeaba la iiiva- 
dad def mol imiento libertario español ' sión sobre Francia, como aconteció 
desde sus orígenes, hasta nuestros días 'dos años después, con la rota vergon- i 
de lucha, de gloria y  de esperanzas. Izosa de Sedán. Y , en efecto,
Apenas, Eduardo de Quzman ha pues- inale d’Italia” volvió a airear la céle­
lo  fin a su admirable conferencia, los I I ré epístola para luego ser el órganó 
alumnos —sueltas las amarras de su cu- I oficioso del Ministerio de Negocios Ex- 
riofiidad y de su fina percepción-- han I tranjeros, ‘Tnformaziones Intenia- 
irrumpido entre sí, en discusiones po- ¡zionale”  el que recogía estas aspi 
lémicas, de un alto sentido de la com- raciones italianas, dándole estado ofi- 
prensión, tamizando a su distinto eni cial. Todo este proceso, inofensivo al 
tender, todo el valor expresivo y  alee- .principio, tenia en ,«u intencionalidad 
cionador de las palabras escuchadas. Y  una nieta: París. El “ duce” . primera 

tras sonreía a Hitler, podría contestar- • h» giJo entonces, cuando uno de los es- figura en la política europea hasta el 
h05. Como podría contestamos el la- j colares —“ PalabriIJas” , un cbavalote ' 10 de abril, fecha de la desaparición de 
nientable amor propio- de Spaak, que  ̂ fuerte y  rudo que hace honor al cari- i Austria, pasaba a ocupar uii segundo 
responde a la votarón adversa de su ■ ñoso remoquete con que le obsequian [ plano en la cuestión internacional. La 
Partido y  de los diputados socialistas, sus fraternales compañeros, porque en  ̂especulación del Brenner ya uo podía
con «ti gesto olímpico que es todo un él se conjunta frente al alegre deseti- I explotarse junto al Sena, puesto que

 ̂ fado, su ansia de saber y  su esplendí- l “ el impulso ideal irresistiUe" <k- la 
da voluntad» ha puesto paño al púlpi- Inueva Alemania había derribado el tin­
to de su singular gracejo, entresacan- iglado de la Europa Central: pero co­
do de la reciente lección, con una es- !rnn e! “ dure” no mifdp nncHar ei
pontánea singularidad, una de las más 
acabadas biografías del precursor del

sa para Frauda c Inglaterra— , los ]>£ 
riórlicos íascistas, dejando en rklici 
lo 3  Cbamfaerlain, que salió del paso e 
los Comunes con las aclaraciones a k 
manifestaciones de la Cámara italian 
de ios estudiantes, de los periodistas 
de la calle, afirmando' que el Gobieri; 
italiano no era responsable de talt 

¡ntaiiifestaciones, dicen aquellos moa 
tares de la Prensa italiana que “ es ¡t 
consciente y  desconsiderada ía afirnu 
ción de que Francia no cederá nuiu 
a Italia ni una pulgada-de su temU 
rio".

Chamberlain otra vez queda al de: 
nudo, como le viene ocurriendo dest 
hace dos años largos: E l irreclentisa. 
italiano es obra del propio Gobien; 
fascista,.puesto que en Italb, no ha 
más que una voz y  un mismo pensi 
miento, y  ahora es “ L a Tribuna”  ' 
que dice, en réplica a ias manifestacic 
nes de la Prensa francesa, que es u 
conocer al pueblo italiano el creer qu 
la amenaza de un conflicto armado ¡)Ui 
da inducirle a renunciar a reivindica 
ciones “ que han de ser satisfechas ne­
cesariamente” .

E l mentís a Cham!>eriaín no puede 
s?r más rotundo: Italia quiere seño­
rear el Mediterráneo, como Hitler se­
ñorea la Europa Central, y  con el re­
conocimiento de Inglaterra, en perjui­
cio de Francia, cada día más cercada 
jior Alemania, porque así lo quiso ese 
hombre sin visióq política ni sentido 
del ’ negando coiistante-
inente lo que los hechos luego se encar­
gan de confirmar.-poniéndole a la al­

lí Gior- jtiira de ctialquier esquirol del Támesis.

l\ proletariado y los comien­
zos del moderno movimiento

Spaak ya no es socialista, ni lo fué 
nm ea. Padeció un ataque de socialis­
mo, de! que se curó apenas arribó al 
Poder. H oy es un apóstata, aunque se 
llame jefe del Gobierno. Ha traiciona­
do a su Partido, no tiene mcoiwenien- anarquismo español, Anselmo Lorenzo.
jte en escindirlo, burla los intereses del 
proletariado belga, y  todo ello lo cam­
bia por unos votos fascistas y  un agen- 
Je. comercia! en Burgos/

Visado
ia

por
censura

Ofrenda sencilla, humflde y  elocuen­
te. Las palabras del alumno, al calor In.

mo el “ duce” no pucile quedar en un 
segundo plano; como no puede asistir 
al drama de nuestro tiempo represen­
tando un papel secundario, quiere rea­
lizar el sueño Imperial de la italianiza, 
ción do! Mediterráneo, exactamente

M in is te rio  de Defensa Nacional

Y  pretender
»-por aifior propio, óue ya vamos vien-

PARTE OFICIAL DE GUERRA
Sin novedad digna de mención en los distintos frentes.

oírero
'(Coutinuación.)

En 1812, laa'Organizaciones kbori.s- 
tas secretas mantuvieron una huelga 
genera! de los tejedores de Glasgow. 
F.n los años siguientes teda la Ingla­
terra dfcl norte estuvo constantemente 
agitada por las huelgas y  el nmlesar 
que sé sentía' entre los trabajadores, 
movi'micntos que cnlniiiiartm en la gran 
huelga de hifadores y tejedore.s de Lan- 
cashirc en 1818, en la cual los obre­
ros. además de fas reh'indicaciones co­
rrientes relativas a sateríos, nidfcron 
la reforma de la legifladón fabril y  la 
ordenación humana del trabajo de las 
miijcre.s y  de los niños. En c-1 mismo 
ano sc prrxl’.tj.i la gran huelga de los 
mineros escoceses, iircparada por las 
organizaciones secretes. De la misma 
manera, fa mayor parte de h  indusirta 
tpxtir escoce, n se h illó  periód’''.’tincn- 

par.’̂ lizada uer la cesación del *ra- 
b: i' \ menudo 1-- !.’tel'".s 'han acem- 
itnfuidcs ríe íncenrh') .•<, destr.’C''’.'in de 
Ir ornnierlad y rh’Mjrdon de
numera que el Colrurno feni;’ r '<  . v i'- 
cucnch que oii'-t i ' fiu-f';?-- mi'Ur:” - a 
los si'ctoreS fr.’'rile'=.

fContÍr.tTrrá.>

“ De, “ AuarepíiBcHqaüiVüo” , cle.Ku- 
jdolf Rocker.)

1 S. U, de la? !. <ld P .  y  A. G.— C. N. T .

Ayuntamiento de Madrid




